
Is 60, 1-6. La gloria del Señor amanece sobre
ti. 
Sal 71. R. Se postrarán ante ti, Señor, todos
los pueblos de la tierra. 
Ef 3, 2-3a. 5-6. Ahora ha sido revelado que los
gentiles son coherederos de la promesa. 
Mt 2, 1-12. Venimos a adorar al Rey.  

VIERON UNA ESTRELLA PORQUE ESTABAN EN
CAMINO
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+ Lectura del santo Evangelio según San Juan
Habiendo nacido Jesús en Belén de Judea en tiempos del rey Herodes, unos
magos de Oriente se presentaron en Jerusalén preguntando:
 «¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido? Porque hemos visto salir su
estrella y venimos a adorarlo».
 Al enterarse el rey Herodes, se sobresaltó y toda Jerusalén con él; convocó a los
sumos sacerdotes y a los escribas del país, y les preguntó dónde tenia que nacer
el Mesías.
 Ellos le contestaron:
 «En Belén de Judea, porque así lo ha escrito el profeta:
 “Y tú, Belén, tierra de Judá, no eres ni mucho menos la última de las poblaciones
de Judá, pues de ti saldrá un jefe que pastoreará a mi pueblo Israel”».
 Entonces Herodes llamó en secreto a los magos para que le precisaran el tiempo
en que había aparecido la estrella, y los mandó a Belén, diciéndoles:
 «Id y averiguad cuidadosamente qué hay del niño y, cuando lo encontréis,
avisadme, para ir yo también a adorarlo».
 Ellos, después de oír al rey, se pusieron en camino y, de pronto, la estrella que
habían visto salir comenzó a guiarlos hasta que vino a pararse encima de donde
estaba el niño.
 Al ver la estrella, se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la casa, vieron al
niño con María, su madre, y cayendo de rodillas lo adoraron; después, abriendo
sus cofres, le ofrecieron regalos: oro, incienso y mirra.
 Y habiendo recibido en sueños un oráculo, para que no volvieran a Herodes, se
retiraron a su tierra por otro camino.
                Palabra del Señor

COMENZAMOS INVOCANDO AL ESPÍRITU SANTO
Dios Padre de toda sabiduría ilumina mi mente para que leyendo
sepa comprender tus sendas, meditando me encuentre en camino,
y contemplando pueda ver el resplandor de tu estrella. AMÉN



Lectura1.
La primera lectura de Isaías presenta a Jerusalén
como figura de la esposa del Señor que debe brillar
para recibir a todos sus hijos que son todos los
pueblos de la tierra. Respondemos a esta palabra
de luz universal con el Sal 71 que nos habla de un
rey que vendrá y ante el cual se postrarán todos
los pueblos. En la segunda lectura de Efesios, San
Pablo comunica la alegría que siente por haber
sido él un medio para que la gracia de Dios
manifestada en Jesucristo llegara a todos los
pueblos y no sólo a los judíos. El relato evangélico
de la adoración de los magos nos presenta el
camino de la humildad como el camino elegido por
Dios para manifestarse a todos los pueblos. El niño
nacido en Belén es la luz de Dios que ilumina a
todos los que buscan la verdad.

Estos magos o sabios de los que nos habla el
Evangelio son hombres con inquietud interior que
se ponen en camino con la esperanza de encontrar
la estrella de la salvación. Buscan al verdadero
Dios y por eso se ponen en camino pues su
búsqueda no es en pro de un aspecto de la ciencia,
sino que buscan comprender el sentido último, la
verdad plena y total. Estos buscadores de la
verdad representan el camino de las religiones y
de la razón humana hacia Cristo en una búsqueda
del Dios verdadero y de la luz que arroja hacia la
verdad última del ser humano. 



      Estos sabios son guiados en un primer momento por
una estrella, y en ella está representada la voz del Dios
creador del universo, pero al final los sabios tienen que
recurrir a la palabra del Dios vivo representada en la
profecía de Miqueas. Esta palabra se la dan los
sacerdotes y los escribas a Herodes, pero al contrario que
los magos, ellos no van a Belén y se quedan en su
comodidad, ¿es que no se acaban de creer esta profecía?,
¿es que no les dice nada el testimonio de estos magos
venidos de tan lejos? La actitud de estos magos que se
postran para adorar al niño muestra que ellos sí han
sabido leer e interpretar el acontecimiento del
nacimiento pobre de este rey que nos habla del Dios
verdadero y de la verdad del ser humano.
Los acontecimientos que rodearon el nacimiento de
Jesús son extremadamente sencillos y humildes, pero
vistos desde la luz que irradia el niño Dios en Belén, están
llenos de significado para todas aquellas personas de
buena voluntad y mirada limpia. Porque sólo la luz de un
Dios que se hace niño puede iluminar las tinieblas de
nuestro mundo y de nuestra vida. 
 
Pregunta para la reflexión personal:
¿Trato de buscar con humildad la verdad última, aunque
no sepa decirla, o me conformo con cualquier respuesta?

2. Meditación



 Podemos rezar a Jesús, pidiendo su luz,
con este sencillo canto oración de Taizé:
Cristo Jesús, oh fuego que abrasa, que las
tinieblas en mí no tengan voz. Cristo
Jesús, disipa mis sombras. Y que en mí
solo hable tu amor. 

Desde el don de la fe y pasando por la
humildad del nacimiento pobre de Jesús y
por su cruz, decimos que Jesús es único y
universal, y todos los caminos confluyen
en Él para llegar al Padre. Esta no es una

verdad que se pueda imponer, es una
verdad que se tiene que proponer y

manifestar desde la dignidad de todo ser
humano.

 

3. Oración

4. Contemplación y acción


